
Casita de ('ampo rrconslruída !I nr!apl(u/a (/ las nec('sida(/rs mor!rrnns.

LA VIVIENDA RURAL EN INGLATERRA

El Gobierno inglés está dando pruebas eviden·
tes de su decidido propósito y firme resolución
de proporcionar vivienda adecuada a todos los
súbditos del Reino nido, cuestión de capital in·
teré. y erizada de dificulLades por el gran núme·
ro de destrucciones a que la guerra dió lugar. f

Hay que recordar que la agricultura, tan vital
hoy Pfll'[l la recon. tnicción nacional, e. uno de
los sedares que . e encuentra en peOI'e. condi·
cione' a causa del estaeto de la vivienda rural, n
todas luces esea 'a. Deben adoptarse resol u ion e
inmediatas para salvar tal e collo, ya que re'ul·
tará de todo punto imposible conseguir el aumen·
lo nece, ario de productos agrícola. si con lada
urgencia no SI' corrige esla deficiencia.

El Gobierno ha anunciado su determinación d'
destinar a los trabajo' agricolas a 100.000 obreros,
<¡ue. una vez capaei lados y asen tados, consti luirán
familias que aumentarán el número de los que
necesitan alojamiento. Además regrcsarún, a no
lardm', los campesinos que prestaron sus servidos
cn el Ejército combatiellte y, con perfedisimo de·

recho, reclamarán para ellos y para sus familia.
un nivel ele vida superior al que sus padres tate·
l'aron antes de la guerra. Otro factor digno rle te­
nerse en cuenta es que lo. jornales de los nue­
vos agricultores serán muy aproximado a los que
perciben los trabajadores industriales en la ciu­
dades; esto hará que traten de obtener mejor vi­
vienda y, a la vez, un nivel de vida mi' elevado.
Si antes no se pone remedio, todo ello contribui­
rá a que se fomente un male. tal' que, con previ­
sión y bucn[l voluntad por parle de lodo., no e.
difícil evitar.

¿Casas nuevo' o l'('collsll'uídos?-] uede decir. e.
indudablemente, que el obrcro agricola jovcn pr('­
ferirá para él y los suyos una casa de campo pro­
yectada y equipada a la moderna a cualquier re­
conslrucción de un dificio. emiarruinado, aunque
sea IlIUY pintorcsco. c necesitarán vivienda. nuc­
vas permanenles y, en los primeros mom ntos,
tipos provisionales. Pero todo ello no puede ]JI' ,­

pararse con tan la rapidez por el solo e fuerzo
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